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llenan de suspicacia: Martínez de la Torre, Xavier Abril, 
Martín Adan, Armando Bazán, E teban Pavl tich, Peña Ba­
rrenechea, Oquendo de Amat, etc. Por último, tenemos los 
independientes, que han adoptado una posición espectacular, 
en momentos difíciles para el Perú, donde se necesita la fuer­
za de todos ellos dentro de la vida política y ocial: Antenor 
Orrego, Jorge Basadre, Luis Alberto Sánchez En1ilio Romero, 
Eugenio Garro, Alcides Spelucín, para no citar ino a los más 
representativos.-S E R A F Í N D E L M A R. 

Cinema documental para Amé ica 

~ l\. AMERICA es un hecho de paisaje. Ci rto: es el 
¿_!¿)¡ asiento de una jerarquía soberana de pal aje que 
wiiiiiiliiilli .. _ crean los climas diferente y en part la población, 

rectificadora siempr de la fi onoP-'iía d 1 u lo. ·b ro-
América con tituye, antes que otra co a, un· d pano-
ramas, reserva para el ojo del Viejo undo qu a s can a 
de su geografía obajeada aprendida. o un p queña 
manchasde hornbres- ciudade aldea - ceflida por una por­
ción de tierra bienaventurada, de tierra feliz qu ca i anula 
el hecho hurnano para dejarlo reducido a h cho g ográfico y 
a suceso extraordinario de la flora y la fauna. 

Dice el europeo mirando hacia nuestro Continente: La 
Cordillera de los Andes, varias llanura , cost . l> 

Pero la Q:>rdillera no e e o que e enuncia on tanto sim­
plismo. La salvaje empinadura que el europeo mira en rigu­
rosa unidad es un sistema complejo de curnbr baldía , de 
mesetas amplias, de vertientes y valles longitudinale y tras­
versales. 

En el Anahuac, esta m.eseta es la más fina e tación geo­
lógica que pueda concebirse: volcanes de formas d puradí­
simas, atmósfera de cristal y una elegante vegetación de­
corativa; hacia el Ecuador forma la famosa a nida de conos 
volcánicos, una especie de corredor fantástico d bella hori­
zontalidad, asistido en toda su longitud de aquella presencia 
centauresca; hacia Bolivia se llama puna, su vegetación es­
casea pero aun abastece ganado. Este es el pai aje de que se 
enseñorean los rebaños de llamas, vicuñas y alpacas, animales 
más heráldicos del Continente que las águila de los escudos, 
pues no se reproducen en otro cuadro geográfico del mundo. 

Después de las mesetas, viene la sierra, zona media entre 
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las cwnbres y el llano, herrno a en su accidente variado y 
lugar de ciudades que como el Cuzco peruano quedan ensar­
tadas entre lo espJéndido de las alturas y lo jugoso de los 
bajíos, avizorando amba zonas vegetales. 

Cal ·a en lo cor na iento , elva compacta abajo, o sea, 
Cordill ra E ca y Cordillera húrrieda, como la llaman los geó­
grafos, ella ha sido apenas divulgada por la imagen, apenas 
contada por el grabado: permanece desconocida hasta de sus 
propia gente . 

Será el cine documental el que dé a nuestras poblaciones 
el deleite d u montaña madre. 

Despué d la Cordillera e encial, nue tra América es el 
llano llano- el o o en la cuenca del Arn azonas, 11 ano-estepa 

n Ven zuela llano- rad ra n la Pam a argentjna, llano­
jardín hacia el centro de Chil . 

El primero, o el bo que tropical tipo, ha quedado 
tan inédito para .1 ojo americano como la misma Cordillera. 
Encerrado n I n, cleo del Contin n te, e pecie de aurícula 

entrículo uyo la el a a azónica halla de tal modo 
al jaáa de la o s n u hormigue2n las ciudades, que 
ha sido hoj da n sus e cie más prócer s ~ólo por unos 
cuanto batán· co la an recorrido ne] río má imo úni­
can1ent lo bogadores indios. 

El cine en rará n e a zona de énesis, en que todo está 
u . con10 un ado t da "a de la gracia primog"'nita. De 

la familia t le ari tocr" ticas o repetida~ ni en la sel-
a indo áni a ni en la udan a la cint reccgerá lo mi mo 

la ma a del f llaj q e l r ciosi o de la flor; los ejempla­
r s de vigor n1on ruo darán fotografía individuales que 
pa n a ser n lo li ros de otánica lo que son en las mono­
grafia d es ultura lo H.,r ules y lo Júpit r an~ iguos. 

Las ista d conjun o con eguir"'n pr entarnos 1 hervor 
v getal d caucho bamb '·e liana ntre los que pasa, 

n un r lám go azafranado el jaguar brasilero o el venado 
d 1 bajío n 'icano. 

El llano d ~, rica la ti rra de la clemencia, ofrecido 
a la ida humana. La pampa argentina e el más de ahogado 
hogar d hombre que ha entregado nunca 1 planeta. Mo­
nótono no 1 n ninguna ¡: a 1 ár ol ai lado tiene más 
expre ión de pres ncia ue asi te. El ombú e humaniza y 

vu 1 1 coz de la e ~t n ión verde. 
El llano do1nado 1 llano a la europea que la rr~ano hor ... e­

lana ha vuelto civil l1a hecho in titución ·igilada y regjda, 
que es 1 d Chile, probará en la viña perfecta y en la cinta 
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de los huertos que existe ya una América de agro a lo italiano 
y a lo francés, donde la barbarie ha sido trasmutada en suave 
logro seguro. 

La América geológica, vegetal y animal es un bloque, re­
pito, solamente tarta1nudeado, no dicho, del planeta. Las des­
cripciones de los Humboldt, lo Reclus, los Denis y los Bruhnes, 
se han quedado en los libros de especialidad, y unas por secas, 
otras por falta de síntesis, no podrán alcanzar nunca a las 
masas. Será el cine quien las incorpore a la in1aginación po­
pular, lo cual no es poco. 

El hombre moderno busca tomar posesión del globo, con 
una avidez que la criatura antigua no conoció. El Asia ha apro­
vechado de este apetito de conocimiento total, para vindicar­
se en sus nobles monumentos y expresarse cabalmente en u 
naturaleza. Nuestra América seguirá al Asia. 

El mapa habla únicamente para el geógrafo. Por la carta 
geográfica siente el niño-y el adulto común que .... rezaga 
en la infancia-una antipatía que yo le conocí en diez años 
de enseñanza del ramo. No ha podido inventarse co a más 
abstracta, más inerte y n1ás lejana, para dar el conocimiento 
de lo concreto y lo vital. La maravilla de la isla se vuelve 
una mostacita; el fiordo una rasguñadura en azul; la elva una 
man.cha en verde descolorido; la línea capitana de las mon­
tañas, una culebrilla, sin sugerencia alguna. El mapa queda 
~ás lejos de la critura de diez años que un problema teoló­
gico. 

Este mapa pedante y paralítico va a ponerse entero a vi­
vir en el cine, ofrecedor de paisajes vi i ntes. 

Va a dar palabra al alambre de los río ; va a hacerle la ba.­
tidura de colores en las masas oceánica ; va a enderezarle 
galvanizada la serpiente muerta y en círculo de las grandes 
ciudades. 

El mapa servirá como organizador de la muchedumbre de 
visiones cortadas que el cinema habrá proporcionado. Esa 
será, y no texto alguno, por perfecto que se logre, la geogra­
fía animada que todos veniri10s pidiendo y que no hace tan­
ta falta para que el niño considt!re el ri1undo la plataforma 
caliente en la cual se cumple la vida: la vida hurnana la ani­
mal y la vegetal, no una al lado de la otra, en raya artificial­
mente paralelas, sino una trenzada con la otra. 

Yo creo que el cine documental verificará nuestra incor­
poración definitiva en la mente europea, y que será supe­
rior como fuerza informativa a toda propaganda escrita, 
trivial casi siempre o estropeada por la exageración. El dirá 
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nuestra excelencias sin necesidad de hipérbole y sin po3ibi­
lidad de mentirij illa. 

El Instituto del Cinema Educacional podrá hacer en nues­
tro favor lo que no ha realizado institución europea alguna, 
en el sentido de excitar a las empresas a la divulgación grá­
fica de nuestro continente; en el de articular los trabajos ya 
logrado y darles unidad, y en el de purificar, con el solo in­
cremento del cine geográfico e histórico de índole documen­
tal, la plaga del cine imbécil o perverso que anega nuestros 
mercados. No necesitará para lo último combatir a ninguna 
empre a explícitamente; bastará con que informe a los pue­
blos de América respecto del n1aterial disponible de películas 
con asunto nue ro, con panorama, costumbres e historia 
nuestra . Los pueblos ibero-americanos harán la selección por 
sí mismos. 

Queda para un segundo artículo el examinar el cine do­
cumental aplicado a la divulgación de las antiguas civili­
zaciones de A1n' rica, tan desdeñadas, tan estudiadas a r:.1e­
d1a y tan apre uradamente avizoradas por el europeo.­
G B R I E L A M 1 S T R A L. 

Exclusivo para Atenea en Chile. 

La manía de imitar 

~RENTE a los problemas que se plantearon desde los 
~ orígenes de su vida libre, la América Latina aten-
wiiiiiitl dió má . a menudo a buscar ejemplos que solucio-

nes propias. 
Nunca se preguntó: 
- ¿ Qu,, es necesario hacer? 
Fruto de una tradición dogmática, su actividad resultó 

ante todo memori ta, la interrogación se concretó, más bien, 
en esta palabras: 

- ¿Qué es lo que hicieron otros? 
El i tema- ab olutamente contrario al que dió nacimien­

to en el norte anglo sajón a una actividad poderosa y origi­
nal- adormeció a los pueblo del sur en una atmósfera so- • 
brecargada de imitaciones. En el orden político, sociológico, 
artístico, municipal, el ideal supremo fué trasplantar lo que 
existía en las naciones, en las ciudades o en las almas que ad­
mirában1os desde lejo .. 


